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""TEATROS. DE MADRID. 

.^^ki'ticulo quintó. 

s " Antes de proseguir éñ mi tarea debo hacerme cargo 
de u n a rectificación de la sociedad dramática que se in­
j e r t ó en el número anterior de- este periódico, reducido 
á demostrar que me engañé 'diciendo que en el año có­
mico presente se Kan puesto en escena menos dramas 
originales que. en los anteriores: por de pronto celebra 
mucho que asi sea , pero sm creer que ni en un ápice 
influya eso en la doclViria que en mis artículos fue sen-
tadV. .Que el teatro no crece lo ven todos, que h a men­
guado, lo piensan muchos ; y si la. escasez de dramas ori-
ginales no 'éxíswí tanto mas claro resulta que el rég i ­
men actual de ese género de espectáculos públicos no 
es el mas á propósito para engrandecerlos. 

! Por lo demás he dicho ya y repito ahora que la s o . 
«Sedad dramática ha hecho un gran servicio al arte toman­
do sobre sus hombros la pesada carga del teatro , que en 
otro caso se hubiera cerrado. Loable es e l esfuerzo si 
bien insuficiente como lo acredita la esperiencia. 

Ahora paso al propósito principal de mis artículos. 
- Para que u n teatro exista es- preciso que haya auto­

res y actofeSv*rittda serian los Unos sin los otros; preciso 
es por consecuencia atender á unos y á otros. Esos dos gran*; 
des.elementos deben estar.enlazados, pero de ningún rao-
do concederse á ninguno de ellos la supremacía, porque 
"shi Veínedifjrlia de tiranizar4 al otro con grave perjuttlo del 
ar te . De aquí la necesidad de un poder que subordine ¿ 
entrambos, ó lo que es lo mismo , de una dirección para 
«1 teatro. 

Pero en esa dirección misma se distinguen dos partes» 
á saber, la administración económica y la científica: am­
bas muy- interesantes^y en el mismo caso la una respec­
to de la otra que los autor.es y los actores, es deci r , en 
la necesidad de enlazarse sin tiranizarse recíprWaiBente. 
•**Ptéveer en un reglamento cualquiera la' infinita v a . 

iñedad de casos que pueden ocurrir y por tanto dar so-
lüciori á los innumerables problemas que las diversas 
exigencias de la^SdV^histracion económica y de-la nrtís-
ttóíi han de'originar , es cosa absolutamente imposible, y 
,el^in%níáíloíMer'a obra .para algún'casuista de Tóafque ya 
jíb-sé.^&án; indicad algunos casos,!,|>a*rá dejátáfeVb el»&»«| 
te ro lb^miSV trabajo perdido'.pTHf^Shíca mati'e¥li^|>Ües, de 
tilftiSr^añtas d í f i tú í l^és és^^ríñn^^tó 'adrai i i iStracioh 
de l teatro un poder discrecional; y para que sepa h a -
'«jKft&flfie ese jjó$il*t9e*$liftfr & $ z f ^ $ > t t # ^ é W pueda 

abusar de él establecer un sistema fiscal en ambos con­
ceptos, el artístico y el económico. 

Tenemos establecido que el teatro necesita una d i rec­
ción capaz , con amplias facultades, pero con la limitación 
fiscal conveniente para que no abuse de su poder. 
1 , i ^ ° parece este sistema en teoría: pero al poner* 

lo en práctica han de hallarse no pocas dificultades: yo 
lo confieso francamente y renunciaría á él si hallara ot ro 
con que suplirlo. 

¿A. quién se confiará la dirección ; á una junta ó á u n 
hombre ? ¿Dónde se h a de ir á buscar esa junta ó ese hom­
bre , entre los autores , ó entré los actores, ó entre los 
profanos? Primera dificultad, á la cual respondo; la d i ­
rección ha de ser un poder ejecutivo'ji-^nitfguua junta 
de este mundo' aunque solo se componga de dos perso­
nas y esas sean perfectas y estén enteramente de acuer­
do , sirve para obrar , á menos- que como sucede las mas 
veces , la junta se reduzca á dejarse dirigir por uno de 
sus vocales mas fuerte ó mas sagaz que los otros, en cu­
yo caso todavía se pierde mucho tiempo. Estoy pues p o r ­
que la dirección suprema del teatro se confie á solo un 
hombre , ademas de las razones antedichas, para que h a ­
ya verdadera responsabilidad moral y legal en todos sus 
actos; porque las juntas entre sus demás ventajas t ienen 
la de que no son nunca responsables realmente de sus 
deliberaciones. 

¿ Será á un autor dramático á quien se confie la direc­
ción del teatro?—No lo permita el cielo, porque sería una 
verdadera calamidad para el teatro mismo, para los auto­
res , para los actores y para el público. 

Tiene un autor opiniones literarias, tiene manias, ene ­
mistades , simpatías, y sobre todo tiene dramas que p o ­
ner en escena. A cualquiera se le ocurre que.-un teatro 
dirigido por persona de esa especie muy en breve se c&$> 

raria á todo lo que no. perteneciese á la escuela del d i ­
rector , que dentro de ese gremio habría preferencias pa­
ra los amigos, y que aun á estos se antepondrían las obras 
del director mismo. No me estenderé mas sobre este p u n ­
to ; porque bien se puede creer que cuando quien ha es-
.CTflto- dram$r\ se opone-á que se confie á los autores J á 
Jiííc ;cion del teiltvo, c lara , muy clara debe de es ta r la 
razón en que éste parecer se funda. 

' • i ^Se ' echawsL* mano para ese puesto importante de 
un actiffiS?SÜÑo; no y mil \eces n o , por razones análo­
gas ,á las -qué' con, respecto á los autores mis cofrades 
acabo de manifestar. ., 

"f^Sffil'-actótf^iIb1*compone dramas• los representa , y no 
saldríamos de barbas , de figurones, ó de galanesj*»$égun 
que barba., figurón ó galán fuese ^ l !^ rec to^ ,^as pasiou-
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«iílas de bastidor decidirían de iodo ; «el pandülagcseria ' 
intolerable , el público pagaría la p e n a ^ n tener la culpa* 
y en último término del cuadro veríamos la ruina del 
teatro. " ^ 8 tmf « i í 

Ni autor , ni actor, quiero al-frente del tea t ro : sino a' 
«n hombre ilustrado , -inteligente en literatura dramática, 
observador del gusto del público , y con antecedentes 
que le.po.agan a cubierto en lo .posible de toda sospecha 
de parcialidad. Mas diré, es preciso que la posición social 
de l que sea llamado á desempeñar ese cargo, haya sido 
siempre sino ntu^ elevada; tan poco muy humilde; de 
otra manera carecía de cierto prestigio' indispensable p a . 
ra teñera ' raya la petulancia, la:'vWrara.G» -la osadía, que 
suelen hallarse por desdicha entre los que escriben y r e ­
presentan dramas , y la critica cuando no pudiera ce-
liarse en sus actos le mortificaría cu su persona. 

Preveo que no faltará quien se sonría viéndome t r a ­
bar con tanta seriedad y detención este asunto: yo ten­
go fé en que lo merece , y lástima de la*'ignorancia de 
los que lo miran superficialmente. 

•S P . DE LA. ESCOSUkA'. 

;*Sfó&ÜNDA CARÉfik A MI A M I G O \ \ \ 

t^*tm***f,zm m,Mm -.agí >;
t*|¡l 

Caballero de las •estrellas. Asi te llaman por acá los 
que leyeron la última que le. dirijí sobre el estado actual de 
nuestra literatura. Gracias á mi buena maña, eres conoci­
do en la corte ya que no por el nombre , por el apodo. 
¡"Cuántos se hallan en el mismo.caso que tú ! Los nombres 
de literato , de crítico-, de sabio, y tantos ot ros como 
ves prodigados acá, tal vez se deben en sus cuatro quintas 

Eartes y inedia ó una casualidad 6 humorada parecida á 
t que le ha valido a ti el dictado de caballero de la edad 

media con sus seis estrellas al canto. Esta gente de Madrid 
es la mas novelera que se Conoce ; pero vamos á nuestro 
asunto. 

Diccsme que antes de recibir mi carta sabías ya cuanto 
en ella te indico, siendo imposible que haya quien ignoré!, 
que en lo. perteneciente á literatura somos franceses de 
pies á cabeza. Sea enhorabuena , amigo mió ; pera al cabo 
todo loque sabias respecto al particular era, digámoslo así, 
de oidas, y como podia quedarte alguna duda sobre el he ­
cho , he tenido, la satisfacción de ratificártelo como testigo 
de vista. Ahora me pides otras noticias, y acusas mi largo 
silencio. .¿rara*(jue habia de tomar la pluma ; no ocur-
riéndomc por desgracia nada bueno que de'cníte? Por eso 
he callado cerca d e dos meses, ademas de haber necesita­
do todo ese tiempo para hacer mis observaciones. Ahora 
que ya las tengo nechas', vas á oir cosillas que no podrán 
laenos^flj^oTOplaéerte.' Me' limif5re7.á-la poesía'.2 ¡r*jj 

l Quien: merece el nombre de poeta ? pregunta Sán­
chez Barbero : y sin darnos tiempo para contestarle , se. 
responde a s imi smo : « el que abunda en ideas sublimes y 
en invenciones ingeniólas; el que a ja visia de'los grandes 
modelos siente elevarse sornas ?si mismo , desenvolverse, 
inflamarse.; aquel cuya imaginación rica y seductora pres­
ta á la. materia formas y propiedades sensjfofej¿xnyb oído 
és ttiuy delicaapjpára el numero y la armonía; cuyo juicio 
presentíHalto'bjetos 'poíftPla'SS mfá^'iíitéréBante y favora­
ble ; y qtfe^udas£úerz«qj$e&sir sentimiento encanta, co­
munica a ios demás las conmociones que.experimenta, y 
los/coloca en la misma situación en que* el se halla.' » ¡Si 
esto es cierto , como no puede" dudarse ; prec/íso' es confe­
sar que Madrid abunda en poetas como Egipto en dioses: 
Íra - Silbes, que alii se deificaban. los rábanos , los puerros, 
a^pebollas^'y todo cuanto PVW&SgJ&j^^r^*' •¿Í>Ú4dc 

nSy ideas• donde' pueden encobra r se Snyenciones que 
compitan en sublimidad y en ingenio' con los cementerios 
contiguos á los- harems, los; esqueleto^ de-bracete con las 
hoiu"ies^3 orgiajK.ta.l^orcac^^ e te r -

uahí y üellos entierros a cuerjpQJBrfeseñteir Todo lo ctíáT 
unido a chi to d seis maldiciones segu idas , s i e t e brisas; 

ocho gasas, mi e Vé tu les , diei crespones y'docena y medía 
de» aromas , viene á constituir un cuadro tan m o n o , tan 
cuco, tan bello y tan seductor , que ihe rio yo del huma­
no capiti del socarrón de Horacio, y del risum teneatis 
amici. Dime si esto no es presentar los' objetos por el lado 
mas interesante y favorable , y si es posible que haya alma 

•de alcornoque que á vista" de tan grandes modelos no se 
eleve "sobre si misma •> y se desenvuelva y se inflame. 
Pnes por 'lo que respecta á encantar con la fuerza del sen­
timiento", -no hay mas que leer las composiciones amatorias^ 
que se publican lodos los días , y en ellas verás al poeta 
con ver tido e n predicador sermoneando sobre la brevedad 
de la vida, renegando de su existencia, llorando á moco 
tendido, ' invocando la muer te , la t u m b a , los gusanos y 
las calaveras qué es tina bendición. Figúrate tu si puede? 
haber cosa-mas propia ni mas análoga á está clase de com­
posiciones. Nunca he sentido tanto no ser muger como en 
el estado actual de nuestra poesía. Eso de vecibif-UMbfrej» 
quiebro envuelto en cien anatemas, es cosa de chuparse' 
los dedos , digan lo que quieran cuatro ó cinco1 monillos 
que lo primero que exijen de Erato es la naturalidad y la 
ternura. ":-;^td 

¿Y que diremos d e esairnaginacion rica y seductora que 
prestan á la materia formas y propiedades sensibles ? Com­
posiciones he visto yo en que el poeta introduce una cala­
vera seutada muy si señor á una mesa opípara, engullendo 
manjares como si otra cosa, y mascando á dos carrillos de 
un modo capaz de hacer reir á la misma tristeza. 

.Nada'diré de la armonía que caracteriza á los* veVáos: 
en esta parte nada tenemos que envidiará los quicios1 en" 
que giran las puertas. Versos leo todos los dias que pare^ 
cen hechos para recitarse en el colegio de sordo-mudps, 
y sin embargo se recitan donde no hay mudos ni sordos. 
¡ Y decjue modo ! En tiempo de Quiutiharió/acostumbra* 
ban los que leian versos á tomar cierta bebida llamada/)/;»-, 
ma, la cual aclaraba la voz ; costumbre.de que ^e queja,el-
Citado autor que quiere que los versos se lean enhorabue­
na dé úWmododitereille de la prosa, pero do de un tono/ 
afeminado como lo verifican todos ó la mayor parte de los* 
lectores de su t i empo, merced á esa maldita bebida; y 
con este motivo cita el dicho de Cesar: si cantas, maté 
cantas; si legis,. cantas.JX& no sé si muchos de tos que 
leen versos entre nosotros toman- ó dejan tomar alguna* 
bebida preparatoria ; solo sé que les Viene de molde la 
sentencia de Cesar , "v que dado caso que beban algo, no 
debe de ser el plasma que aclaraba la voz , si no algún' 
maldito brebaje que la oscurece y lá* vuelv« llorona g e ­
mebunda , sepulcral y de mal agüero. Pero en este no 
hacen mas 'que acomodarse á la índole de la composición,-
y es preciso convenir en que obran consecuentes consigo 
mismos. Lo sensible es que no haya músicos capaces de. 
poner en solfa esa canturía ó lo que sea : mañana nos mo­
riremos y la posteridad ignorará nuestros adelantos res* 
pecto a l arte de recitar los versos. 

No ocurre mas por ahora , sino solamente decirte que7 

cuatro ó seis escepcíones de regla no bastan á falsificar 
la generalidad de estas observaciones. A Dios y hasta q u é 
Dios quierat-g-Tuyo siempre: tu amigo. *t* . 

• ; - •' • •"'» iií¿~ 
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i^-s ?Spüb *Q ^ « |0f. i j» , g ^ 0 y¡l ¿^..^f 
Luisa de. . . se 'habia casado por iiMslínacion'COtt un jd-

ven á quien un fatal accidente habia privado, de .la. vista 
poco después de su casamiento. Ignorando la horrible foaK 
dad que en su rostro habia grabado la enfermedad , y de- -
masiado enamorado, de sú muger para privarla de los p l a ­
ceres á que su juventud le daba derecho, exigía que si*. 
guíese frecuentando la sociedad, pidiendo por toda recoma 
peu6a, el favor de ser presentado en ella. A pesar de este 
deseo con frecuencia manifestado, Luisa solo iba una: que r: 
otra ve» á casa de Leonor su amiga de la infancia y campa*, 
ñera de colegio. ., <j T» » faoóisñoeib 'laboor nii •••'•'•>l í 

Lw>nor> viuda y sin hijos, disfrutaba, de mía, ljbei^a4 Ayuntamiento de Madrid
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" inmensa y de unos bienes mas .inmensos aun. En cuanto 
a su edad es un punto acerca del que seria imposible p re ­
sentar: otra cosa mas que conjeturas y aproximaciones mas 
arriesgadas. Era una de esas mugeres que no tienen edad, 
que obligan á las personas mayores á dudar de la fidelidad 
dé su memoria, y que pueden desafiar las miradas escu­
driñadoras de la mas refinada envidia, femenina. Por lo 
demás no haré aquí el retrato de Leonor; porque en ma­
teria de retratos me gusta particularmente la semejanza y 
n o reconozco en los escritos, á pesar de las obras maes­
tras de Walter Scott y de los pintores de su escuela, el 
poder de reproducir' las facciones de la fisonomía humana. 

f ¿oj* Tres años habían transcurrido desde que Luisa y su 
esposó habían fijado su residencia en Madrid I atraídos por 
la esperanza de una curación que el tiempo y los resulta­
dos acreditaron ser imposible. Tan funesta certeza sumer­
gió al marido de Luisa en un abatimiento sombrío. El p e -

' sar.había< agriado poco á poco su carácter , se había vuel­
to caprichoso, testarudo y arrebatado ;- cambio que afligía 
profundamente á su esposa , la q u e , siguiendo la conduc­
ta que sé habia trazado: devoraba en silencio sus lágrimas. 

, Gracias á su heroísmo y á su ingenioso cariño, no sospe­
chaba su marido que tuviera mas pesares que el de verle 

.. desgraciado. Undia, sin embargo, estando ambos sentados 

;" en silencio uno al lado del o t ro , se esforzaba Luisa en con­
tener los sollozos que agitaban su pecho ; sacando de su 
seno*un retrato que cubrió de besos, levantó los ojos al 
cielo cómo para pedirle perdón de,1o .que acababa de ha­
cer , y se apresuró á ocultar de nuevo la|miniatura arro­
jando u n profundo suspiro. Su' esposo se estremeció, y 

j estendiendo la mano , se apoderó con ínteres de la de su 
* preciosa mitad. Luisa, le dijo, tu padeces y me ocultas 

íu-mal., se que por mí descuidas tu propia salud.... En 
• éste momento una lágrima abrasadora cae sobre la mano del 
•' infeliz ciego. Una idea estraña 'atravesó por primera vez 

su imaginación y brilló como un relámpago en sus des­
compuestas facciones. Aquella lágrima silenciosa era una 
revelación fatal, una historia llena de horrorosos detalles. 
Marcaba para el.los límites de una nueva y penosa exis­
tencia. El infeliz se quedo como herido de un r a y o , y 
sumergido en una' inmovilidad que desgraciadamente no 
tenia de la muer te mas que la apariencia. 

Luisa corrió a derramar sus penas en el Seno de su 

amiga Leonor. r"£cjv -pCP 

—El amor, dijo ésta , debiera ser la recompensa del 

heroísmo y de la virtud. 

—Oh, s í , esclamó Luisa deshaciéndose.en lágrimas, p u e ­

do decírtelo á t í , á tí que sabes cuanto he padecido; me 

he resignado', me he sacrificado, pero virtuosa.... No 

puedo proseguir. 

—Qué dices ? preguntó Leonor , retrocediendo sorpren-

-•ü-̂ Nó ló Soy", mtírmuro Su amiga r cubriéndose la cara 
cóñ ambas manos. (Siguióse un profundo silencio inter­
rumpido Un solo por los sollozos de Luisa.). 

IÍTTT€S imposible i tu. imaginación se estravía y tu alma 
jmra exalgera acaso la falta de un .pensamiento culpable. 

" —-¿ Un'j^ensamiéhtódices ?.,. Escucha, mi corazón, d e - , 
sesperada. y jnoerio y a para la. esperanza ; dio de pronto 
cabida á la mas funesta pasión.. . , O h l no me desprecies; 
h e llorado tanto después- de haber luchado én vano.. . . Y 
imVaTTmra^sVpadia ©^iar^dp^amórle-l^SacQ de su s e n o 
uaret j 'a to qae.'presento'sogrojaffi* á- s u á&Mga. Esta soltó 
ua» e s c l ^ ^ i o n j ^ j ; r i r : : { J 1 ( 

.—¿Que tienes dijo Luisa-? ¿ Conoces estas facciones? 
—En efecto y contestó Leonor, pasándose la mano por 

la frente Como para recordar una idea confusa , esa fiso­
nomía me.parece que no me es desconocida... y aun c reo 
saber1 el nombre. . . . :JÜ$- «a» $ 

—Eduardo de . . . contestó Luisa, bajando 1»\{ó¿¿& 

—¿Y amasa ese hombre? 
—oon toda- mi alma. 
—Y crees que él te ama... Al menos él te lo habrá di* 

chó. . . añadió con mal Segura voz... 
—¿Como dudar de su amor, cuando tantas veces me 

ha jurado que su corazón no había sido, ni seria nunca 
de otra ? 

—Ha mentido, esclamó Leonor, fuera de sí: 
INo es libre. 
—Gran Dios, dijo Luisa. ¡Jeo staiv 

—Y á pesar de la ligereza de tu conducta, añadid Leo­
nor , te creo demasiado orgullosa para suscribir a s e m e ­
jante arreglo, y demasiado pundonorosa para sacrificar 
á una pasión criminal, y acaso pasagera , la felicidad y el 
reposo de una familia apreciable... 

—Compadécete de mí , esclamó Luisa, cayendo de ro ­
dillas... 

—Solo un medio te queda /dÍ7PícT6'Kbaf,'tú propia csw? 
macion y la m i a ^ 

— ¡ O h ! habla; . . ' 
—Eduardo te ha engañado; no te ama, 

—¡Leonor! ^ 
—Aprecíate en loque vales, piensa.en el desgracia* 

do que ófendeV?né§cribe á Eduardo que , mejor instruida 
acerca de la naturaleza de tus sentimientos, has encon­
trado, interrogando tu corazón , un vivo arrepentimien­
to , . eñ-vez de un amor 'criminal;- • *ei 

—Es una mentira.. . y nó la creerá. 
. —r-Ls un sacrificio noble. 

—No puedo. . . ?*?&$> 
—Es preciso; tu reputación, tu felicidad y la de tu 

marido penden de ello. Y sino tienes bastante fuerza , yo 
conozco todos los deberes de la admistad, y sabré evitar 
tu perdición avisando á tu marido. 

— ¡ O h , Dios mió! ¡Dios mío! 
Leonor se levantó , llamó un criado y pidió el coche. 

—Detente , dijo Luisa; consiento en todo... para .ase» 
gurar la felicidad de mi marido... tomó una p luma, y es­
cribió lo que su amiga le dictó. 

A poco se presentó un criado y • Leonor le día una 
carta encargándole la mayor actividad. Luego acom­
pañó á Luisa hasta el coche y le prodigó los mayores 
consuelos y las mas sinceras pruebas de cariño. 

Dos meses después Eduardo se caso con Leonor. Lu i ­
sa recibió esta noticia en el campo á donde se había r e ­
tirado con su marido. Este golpe inesperado la hubiera 
muerto de r e p e n t e , JSP t i seátññiBnto de un deber i m ­
perioso y sagrado no hubiera reanimado su valor y su» 
fuerzas. La sombría desesperación en que habia caido su 
marido, .después de q u e j e abandonaron los medios, ha­
bía minado lentamente su organización y conducídole a 
las puertas del abismo -al que en t ró como había vividqy 
sostenido1 y consolado por su esposa. m «raíí oé-l 

Luisa,'había Henado dj§ram^m1ií;,*ü santa misión: <y° 
Como,si •estuviera su *vída ligada á la que acababa 3e| 
t e rminar , se apagó abrumada, d e sacrificios cuando y* 

¡no tenia'á'Wa%erd%ó^;áirf 5 ^ ^ «mrairue^ 

bas que sufrir* no*tShstm A. L> 
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T5eí\B^P(f\S9á* el püBlico de gustos en puhttP£>o3jrBs 

;^!RGi[fiiliOasA,La^fo^^(WTB>s,e)9ahu nuevas escasean y aun 
esas Jas recibe el Señor don público mas como por condes­
cendencia y tole^ncia . j iue c o n u n verdadero aprecio ni 
mucho menns ,éi8nsiSmo.,¿i?sT?bo póálBlé vencer^FlíRS^ 
tío de su paladar? Cuestión es esta de-grandisimo linteres 
paracualqniei'aodrama$urgo, y para.,guy.a solución ayudará 
no poco la comparación con otra especie de gustos. 

Cuando un hombre ha cumplido los catorce 'anos (digo, 
si todos los hombres son poco mas- ó menos domo yo) to-
d'ífe los muger es le->§astan^y.J¡nas: especialmente aquella 
que le pone los ojos dujce^. De lo^ctfjeinta en adelante», 
cuando va la. yiya impresión de los, l a m e r o s , segundos, 
y aun t e r ce ros amófios^ésra^mas qué' pasada; cuandOTse 
ha 'rébcWftlb?tlifeVentes vecctsael traytecto indispensable 
desde el deseo á la posesión y de la posesión al fastidio, súchil 
de precisamente lo contrario que enlánr imera juventud, y, 
es que apenas encuentra-, e l^onibre mugér á ojtí ien'wle 
pongan impero. Mas es evidente que este pera esquela;«poT-
que la cabal perfección está muy Jejos de¡fo nM5§a»*ffir?QUWS 
ni'menos que de todas las, jCosasj^ejtótenmndo. El hombre 
ha tenido tiempo y ocasión de ir acumulando en ' su m e n -
tl ' lI^ aHociones^Xactas d^todas ISs^áfKS^qflfe delieirtatr 
SSñlfítfHr á formar un conjunto bello y sin defecto; de 
manera que si una muger re^giera los,ni^s de . j^JA 0!^ 1 , 
nariz dé Luisa y la boca de Pepa , la tez foJ'aca, el cabe­
llo de. Jacinta , el cuello de Cálííoftr>

6,elírta'lle de°Mál51<tóV 
SP%¡CTffi*K$Yáe, el talento de Celia,efe ^Sflttó&KdgaNi^ey,... 
caten Vds. ahí la muge r -mode lo , el tipo de perfcc^cMjj 
¡¿gajl fl¡%-lia^ido fo r jando en la ^ ^ & & < | U & ^ J " l k l p 4 ? - ? ' 
las mugere íqúe ha tratado desde la Juana que le volvió 
loco en unas vacaciones siendo estudiante*, hasta la Niseí 
que le desveló mas de cuatro noches á la par que sus pro­
yectos de especulaciones mercantiles ó que sus intrigas 
electorales. ~** i 

. Volvamos desde este símil la vista á contempla¥>lb;-que 
aT^Jublteo¡'le site%de con los dramas , yí Qi^eBreSB&BQ&que 
entre la escuela puramente clásica, imitacio^servil dela^. 
inusas griega y latina > las informes farsas de Lope de Rue­
da , las comedias de capa y espada, lasifldB*- •fífc'uron. 
los llorones- mfilbdramas , JíftP entremeses y ísaánetes, 
las traducciones- de l «siglo ant&sjor, los^e/pantos y .horg, 
rores del presente; la comedia RJpraiSmana , &c. &cJj íer 
ha recibido tales y tantas impresiones mezcladas de agrio 

Í
r dulce , de bueno y malo , d e s e r t o y dereX#iofíHúe han 
legado á causarle ese desdichado estremo de.dejigjqifizaj 

de gusto. ' ; 
Estará el lector aguardando á que yo áaqne de aquí la 

consecuencia ; pero*casi, c a s i ^ l p a P e W q t i é hafftf a§lüvlo1 

con ápuHtkrla á su buen discei^ifinetrfo : tal ej»-fella¿le cla-
Ya , perspicaz y obvia. La consecuencia á n iuen tender^s^ 
que en el dia está acrecentadísimo el tropel de dihéulta-
des que siempre han existido para escrifiír^mímrelía obra 
dramáy§a | ÍVque por lo tanto el hacer uña»«qaomgdidé 
es muJj^difícil, aunque no de todoipmito imposible. Será 
mies el respltado de esta mayor dificultad que disminuirá 
elnú'mero de lósnuenos autores , y que será excesivamen­
te mayor su mérito. 
i Acasome^vendr'á ven-voluntad de esplanar.mas e^stas 
ideas en mis artículos sucesivos. , ' ]jf! I M , . 

r-.EUj ESTUDIANTE. 

f f S a •-'•'::" ;• B DCf-íya J W f i , •• .:• ;. , '.;•; . , ; < , ; . ;, ¡ 
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¿TEATRO PRINCIPAL DE CADIZ. «^SgTfe^ecu^ to . la opera 

en.tres actos , musica.del maestro i f o p ^ ú i ^ titulada: MA-
'•'JSm'fík'fíitíff en la que debutó élori Pedro Lej . • 

TEATRO DEL BALÓN DE ÍDEM. E l 2 4 d e l . p r ó x i m o p a S a -
4o see jecutó á.beneficio de A o f t u P e d r a ^ n t a ñ o ^ e ^ d r a -
rna t i tu lado , EL CASTILLO D E . •jñ^jSswB&xo, >EL2I del mis­
ino ineTfá beneficio de don JoSé Rodrigl^^^KSñibMlense' 
•puso en escena el melodrama de grande espectáculo ti­
tulado , ROBERTO DILLPN, Ó EL CATÓLICO ^^V^P^'t¿QÍ 

TEATRO* DÉ VALENCIA. Se na ejecutado $011 general 
aceptación la linda comedia en dos actos , •1rraH$ctklf*d'el 

titulada , EL DÓMflíB^düNSBJBwr. A la mayor b re ­

vedad , según anuncian los periódicos de aquella capital 
debía ponéf&e. en escena la ópera en dos actos, titulada, 
LOS GR t̂íZAD/OS E I ^ ' T O L E M A I D E . 

TEATRO DE SEVILLA._ El '24 del vencido se puso en e s ­
cena , y tuyo un éxito completo , la comedia en dos actos, 
Iqn.etJüieva por título EL ABCELO. 

TEATRO DE ZARAGOZA, iíaMJoche del !i»^ró*sdmopasado 
Bg^é|e,buto*éd,Q í8xfí<SrafSiual'io aplauso el drama titulado 
don Retiro el Cruel de. que hemos hablado á nuestros lec­
tores , pronosticándole de antemano el brillante éxito que 
ha tenido. Los zaragozanos pidieron el 'nombre del autor 
don José MáVíaHmerJ^él cual salió á la escena, donde fué 
saludado con generosos y estrepitosos aplausos y con una 
corona de laurel que le arrojaron los espectadores. Da­
mos la enhofabuena al señor Hnici , y esperamos que la 
brillante acogida que ha merecido su drama le estimula­
rá á emprender ulteriores tentativas en arte ¿tan bello 
y tan difícil. , i ,, 

REVISTA GADITANA. Con este título se publicará en Ca-T 
(dl2~un periódico populai' de comercio , industria , agricul­
tura , ciencias , literatura , administración , jurisprudencia, 
viages, 8JC. Saldrá cada domingo y constará de dos pliegos; 
siendo laj&úscxicion á 25 reales por trimestre. El nombre 
He los colanoradores de este periódico que publica elprol--
pecto es una garantia de que las materias que se t rátenlo1 

serán con inteligencia y acierto. . 

í "S**f^8£' ' ' " J O C ' ••i't^U . 3'iJ nidtít! 3 ío#p st 
I-aqfcoa <(o , Oilñiflti o) lú'tná ui '* zmsB'itjf 

ESPECT2BE'ÜLOS. • K caucan O O U E I ^ . •:.;:. ..- •. ai« ̂ a 

^ : B ^ | . O M • • " • : " : 

' i uJ i i (mní? i .L 

Funciones para ^loV^^mingo- 3 de ntfvreiñbre d e 1^91 

A las tres y media de ía 
. • j 

Después de u ^ á ; ^ U l a n ^ $ t f t j M ^ 
na la acredu^aa^omeaiá ra aosactos, on^gltrary'eií ver'só/ 
Itlfuláda: 

NO GANA^IQS PARA S q S T Q g j 

Su autor don Manuel Bretbtf^eloS'Herreío'S?*11 

Terminará la función con la linda comedia en un 
ac&a,.. que lleva por tílul\oj:0j 

EL H O r a S f e E % O R D O . 
• o 1» d ¿ 

En la que desempeñará la parte de protagonista dpn 
Ucjio¿^_Gonzalez. q u e , sin llegar su talla á cinco pies, 
pesa Í8 ariT>bas-. * 

. lOO<>«J['#^ÍfUB 
A las siete y. media de la (Buche. 

o y K i n ú ! 

siuodiübfei 

Después de¿ una brillante sinfonía se ejeTOrafanilr^íí 
media de magia en cuatro actos en verso y prosa titulada 

LA REDOJ^ WQ^^A..^ 
.!Í»g3?.0iq oHsWíJ 

oh. 

TPATRO DE LAS T^E^ J^fi ¡h 

ohao l i8) . - . A I«J aa,dm»:«oo 
^^¿píl i j > - osolíoa aol-íoq oloí «tí ofeiqnin-i 

Se %lta*.ensayando para pómíi^eri e scena t^ l á fflfcyor 
brevedad el drama original nuevo e n . estos, teatros ^ea^ 
Í'l^oil,^c£<lS»i dffjc^do en ̂  c u a d f o ^ n prosa tK.^^QAitu>» 
lado doña Blanca de Navarra. 
j cí5Pipfesi»r dfe' sér*lá primera ^ród^Kfcf6n?d,é,%it<$}$&&!& 
deja'de tener escenas interesantes, deseamos que tenga 
buen éxito en su ejecución. ¡ 9ft Isuqiitffc ©tu/1 wí«- ;oíí ' í 

EDITOR , SON IGNACIO B0IX. 
~ h'IHtt 7 ií'AUl 
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